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Se declara abierta la sesión a las 10.15 horas.

TEMA 135 DEL PROGRAMA: INFORME DE LA COMISION DE DERECHO INTERNACIONAL SOBRE LA
LABOR REALIZADA EN SU 39° PERIODO DE SESIONES (A/42/10, A/42/429 y A/42/179)

TEMA 130 DEL PROG~ffi: PROYECTO DE CODIGO DE CRlMENES CONTRA LA PAZ Y LA SEGURIDAD
DE LA HUMANIDAD (A/42/484 Y Add.l)

l. El Sr. McCAFFREY (Presidente de la Comisión de Derecho Internacional),
presentando el informe de la COI sobre la labor realizada en su 39° período de
sesiones (A/42/10), dice que varias de las cuestiones que figuran en el programa de
trabajo de la COI plantean cuestiones de política que requieren que los Estados
brinden su orientación. Por ello, es necesario que todas las delegaciones se
refieran a esas cuestiones de modo franco y constructivo, a fin de proporcionar a
la COI una base firme para la continuación de su labor.

2. Para organizar la labor de su 39° período de sesiones, la COI se basó en el
párrafo 3 de la resolución 41/81 de la Asamblea General, en la que se recomendó a
la COI que prosiguiera su labor sobre los ternas de su programa actual. Conforme a
su práctica habitual de no celebrar un debate de fondo sobre los proyectos de
artículo aprobados en primera lectura hasta disponer de los comentarios y
observaciones de los gobiernos al respecto, la COI decidió no examinar la cuestión
de las inmunidades jurisdiccionales de los Estados y de sus bienes ni la del
estatuto del correo diplomático y de la valija diplomática no acompañada por un
correo diplomático, y concentrar su atención en los otros cuatro ternas de su
programa, a cada uno de los cuales se dedica un capítulo del informe.

3. En cuanto al capítulo II, relativo al proyecto de código de crímenes contra la
paz y la seguridad de la humanidad, el orador señala que, hasta su último período
de sesiones, la COI, al examinar esa cuestión, se había dedicado principalmente a
establecer las bases para la formulación de disposiciones concretas. Esta labor
permitió llegar a diversas conclusiones, que se recapitulan en los párrafos le a 19
del informe. Basándose en los resultados de esta etapa previa, el Relator Especial
propuso, en el informe que presentó en el corriente año (A/CN.4/404 y Corr.l y 2),
la modificación de varios proyectos de artículo propuestos en sus informes
precedentes y presentó a la COI los nuevos textos de los primeros 11 artículos.
La COI exami;1ó en sesión plenaria esos proyectos de artículo y, previo informe del
Comité de Redacción, aprobó provisionalmente los artículos 1, 2, 3, 5 Y 6.

4. El artículo 1 se refiere a la definición de los crímenes contra la paz y la
seguridad de la humanidad. Corno se desprende del texto, la COI, al tener que
escoger entre una definición conceptual y una definición enumerativa, optó por la
segunda solución, sin perjuicio de volver más adelante, en una etapa adecuada de su
labor, sobre la cuestión de la definición conceptual. A este respecto, la COI
subrayó algunos caracteres específicos de los crímenes contra la paz y la seguridad
de la humanidad, entre ellos el criterio de la gravedad, la amplitud de sus efectos
y el móvil del autor. Con respecto a la inclusión del elemento de "intención" en
la definición, algunos miembros de la COI estimaron que la intención se deducía del
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carácter masivo y sistemático del crimen, mientras que otros consideraron que la
intención no debía presumirse, sino que en todo caso tenía que demostrarse. En
cuanto a la inclusión entre corchetes de la expresión "de derecho internacional",
algunos miembros de la CDI se declararon firmemente partidarios de la adopción de
esa expresión, que se había utilizado en varios documentos elaborados por la CDI,
como el proyecto de código aprobado en 1954 y los "Principios de derecho
internacional reconocidos por el Estatuto y por las sentencias del Tribunal de
Nüremberg". Otros miembros opinaron que esa expresión podría debilitar el alcance
del texto e introducir cierta confusión en la interpretación del artículo, dando la
impresión de que el código se refería a crímenes cometidos por los Estados, cuando
la intención de la CDI era limitar su contenido a los individuos. También
sef'lalaron que la expresión mencionada plantearía la cuestión de las relaciones
entre el derecho internacional y el derecho interno. A este respecto, se observó
que la inclusión de la expresión "de derecho internacional" obligaría a af'ladir al
proyecto de código una disposición que regulase la incorporación de las
obligaciones internacionales en el derecho interno de los Estados. Se sef'laló
también que la inclusión de esa expresión planteaba el problema de si los crímenes
contra la paz y la seguridad de la humanidad se regían por normas de derecho
internacional general, incluso fuera del proyecto de código, así como la cuestión
de si esas normas tenían o no carácter de jus cogens.

5. El artículo 2, titulado "Tipificación", establece que la determinación de un
acto o una omisión como crimen contra la paz y la seguridad de la humanidad es
independiente del derecho interno. Hay que sef'lalar, empero, que el proyecto de
artículo 2 se limita a la tipificación del crimen contra la paz y la seguridad de
la humanidad, y no prejuzga la competencia interna en lo que se refiere a otros
aspectos, tales como el procedimiento penal, la magnitud de la pena, etc.

6. Los artículos 3, 5 Y 6 tratan de los principios generales. En el párrafo 1
del artíCUlo 3 se enuncia el principio de que todo individuo que cometa un crimen
contra la paz y la seguridad de la humanidad será tenido por responsable de ese
crimen, independientemente de cualesquiera móviles invocados por el acusado que no
estén incluidos en la definición del delito. Este párrafo limita el principio de
la responsabilidad y del castigo al "individuo que cometa un crimen". Este
criterio está en consonancia con la decisión de la CDI de limitar por el momento el
proyecto de código a la responsabilidad penal de los individuos. Suponiendo que la
responsabilidad penal del Estado pudiera codificarse, las reglas que le serían
aplicables no podrían ser las mismas. Según el párrafo 1 del artículo 3, desde el
momento en que un crimen presenta los caracteres definidos por el código. su autor
no podrá invocar ningún móvil para disculparse. Si bien el artículo 3 sólo se
refiere a la responsabilidad penal del individuo, su párrafo 2 deja intacta la
responsabilidad internacional del Estado, en el sentido tradicional de la
expresión, por actos u omisiones atribuibles al Estado como resultado de
infracciones reprochadas a individuos.

7. En el artículo 5, se establece la regla de que los crímenes contra la paz y la
seguridad de la humanidad son imprescriptibles. Al aprobar esa regla, la CbI tuvo
en cuenta el hecho de que en el derecho interno, la prescripción de los crí~enes u
otras infracciones no es una norma general ni absoluta. La necesidad de perseguir
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a los autores de crímenes odiosos de la segunda guerra mundial y el obstáculo que
oponía a su procesamiento la regla de la prescripción en el derecho de ciertos
países, llevaron a la aprobación de la Convención sobre la imprescrip ibilidad de
los crímenes de guerra y de los crímenes contra la humanidad el 26 de noviembre
de 1968. Algunos Estados limitaron la imprescriptibilidad sólo a los crímenes
contra la humanidad, con exclusión de los crímenes de guerra. Teniendo en cuenta
que no siempre resulta fácil trazar la distinción entre crímenes contra la
humanidad y crímenes de guerra, la COI aprobó provisionalmente el proyecto de
artículo 5, reservándose la posibilidad de volver a examinarlo a la luz de las
infracciones enumeradas como crímenes contra la paz y la seguridad de la humanidad.

8. En el artículo 6, se establece que todo individuo acusado de un crimen contra
la paz y la seguridad de la humanidad tendrá derecho a las garantías judiciales
mínimas reconocidas a todo ser humano en cuanto a los hechos y a las cuestiones de
derecho. Varios instrumentos internacionales relativos a los derechos humanos y a
ciertos aspectos de los crímenes contra la paz y la seguridad de la humanidad
enuncian disposiciones de ese tipo. La COI estimó que un instrumento de carácter
universal, como el presente proyecto de código, debía recurrir, como fuente de
inspiración, al Pacto Internacional de Derechos Civiles y Políticos. En
consecuencia, en el proyecto de artículo 6 se recogen las disposiciones esenciales
del artículo 14 del Pacto.

9. Refiriéndose a los párrafos 64 y 65 del informe de la COI, el orador dice que,
en lo que concierne al título del tema, la COI observó que en algunas versiones
lingüísticas se utilizaba el término "crímenes", mientras que en otras el término
empleado era el de "delitos". A fin de armonizar las versiones en todos los
idiomas, tanto en lo referente al fondo como a la forma, la COl decidió que el
término "crímenes" figurase en todas las versiones de los proyectos de artículos
aprobados provisionalmente. Por razones de coherencia terminolÓgica, la COI
recomienda a la Asamblea General que modifique el título del tema en inglés para
que quede redactado así: "Draft code of crimes against the peace and security of
mankind". Por otra parte, en el párrafo 67 del informe se set'iala que la COI
atribuye mucha importancia a las opiniones de los gobiernos con respecto a
determinados aspectos, a fin de dar cumplimiento a la resolución 41/81 de la
Asamblea General, en la que se pidió a la COI que indicara en su informe anual los
temas y cuestiones respecto de los cuales tuviera especial interés, a los efectos
de proseguir sus trabajos, en conocer la opinión de los gobiernos, expresada en la
Sexta Comisión o por escrito.

10•. El capítulo III trata del derecho de los usos de los cursos de aguas
internacionales para fines distintos de la navegación. Esta cuestión tiene una
larga historia, que se menciona en los párrafos 68 a 83 del informe de la COI. En
su último período de sesiones, la COI tuvo ante sí el tercer informe del Relator
Especial sobre este tema (A/CN.4/406 y Corr.l, Add.l y Add.l/Corr.l, y Add.2 Y
Add.2/Corr.l). En ese informe el Relator Especial propuso seis nuevos proyectos de
artículo, que llevaban los números 10 a 15, relativos a los principios generales de
cooperación y notificación, y se refirió a la cuestión del intercambio de datos e
información. La COI examinó en primer lugar el artículo 10 y se ocupó seguidamente
de los proyectos de artículo 11 a 15, considerados en su conjunto. Al finalizar
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sus deliberaciones, la COI decidió remitir los seis proyectos de artículo al Comité
de Redacción. Estos antecedentes explican por qué, si bien en su último período de
sesiones la COI examinó los artículos 10 a 15 en sesiones plenarias, los que aprobó
provisionalmente fueron los artículos 2 a 7, sobre la base del informe del Comité
de Redacción.

11. La parte I del proyecto contiene los artículos 1, 2, 3, 4 y 5. Conviene
comenzar por el artículo 2, pues, por lo que se refiere al artículo 1, la COI hizo
suya la decisión del Comité de Redacción de dejar al margen la cuestión de los
términos empleados, con la consecuencia de que en el texto de las disposiciones
siguientes aparezcan entre corchetes las expresiones ."cursos de agua
internacionales" y "sistemas de cursos de agua internacionales".

12. El artículo 2 trata del ámbito de aplicación de los artículos. El término
"usos" debe interpretarse en sentido amplio, de forma que abarque todos los usos
distintos de la navegación. En el párrafo 1, las palabras "y de sus aguas" tienen
el propósito de aclarar que la expresión "curso de agua internacional" no se
refiere solamente al cauce, sino también a las aguas que fluyen por ese cauce. La
expresión "medidas de conservación" abarca lIO solamente las medidas adoptadas para
hacer frente a la degradación de la calidad del agua, sino también las dirigidas a
resolver los problemas relativos a los recursos vivos, la protección contra las
crecidas, la erosión, la sedimentación y la intrubión de agua salada. La fórmula
comprende también las diversas formas de cooperación relativas a la utilización
óptima de los cursos de ~gua internacionales. En el párrafo 2, se reconoce que,
debido a la relación existente entre el uso de los cursos de agua para la
navegación y sus usos para otros fines, no se puede excluir totalmente del ámbito
de aplicación de los artículos el uso para la navegación.

13. En el artículo 3, se define la expresión "Estados del curso de agua". En el
comentario, se sel1ala que la cuestión de si el criterio geográfico ha sido
satisfecho depende de factores físicos, cuya existencia se puede determinar en la
gran mayoría de los casos por simple observación.

14. El artículo 4 se refiere a los acuerdos de curso de agua. La COI se ha
orientado hacia la elaboración de un acuerdo marco o básico que proporcione los
principios y reglas generales a falta de un acuerdo determinado entre los Estados
interesados. Este planteamiento reconoce que la mejor manera de lograr una
utilización óptima de un curso de agua internacional determinado es por medio de un
acuerdo que se ajuste a las características de ese curso de agua, y tiene en cuenta
asimismo la dificultad de alcanzar tales acuerdos.

15. En el párrafo 1, con las palabras "apliquen y adapten" se quiere dar a
entender que las disposiciones del proyecto de artículos son fundamentalmente de
carácter supletorio. El párrafo 2 aclara aún más la naturaleza y el contenido de
los acuerdos de curso de agua. La primera oración establece claramente la libertad
de los Estados del curso de agua para determinar el alcance de los acuerdos que
celebren. La segunda oración enumera las opciones de que disponen los Estados del
curso de agua, sobre esta materia, conviene hacer referencia a los párrafos 7 a 12
del comentario. El adverbio "apreciablemente" limita el ámbito de aplicación de la
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disposición y refleja la idea de la necesidad de que se menoscabe realmente el
uso. El párrafo 3 versa sobre el supuesto en que uno o varios Estados del curso de
agua consideran que las características y usos de un curso de agua internacional
determinado requieren la adaptación de las disposiciones del proyecto de artículos
y dispone que, en tal caso, los demás Estados del curso de agua celebren consultas
con el Estado o los Estados de que se trate con el propósito de negociar, de buena
fe, uno o varios acuerdos. En el párrafo 18 del comentario, se senala que los
Estados del curso de agua no están obligados a celebrar un acuerdo antes de
utilizar las aguas del curso de agua internacional. La CDI recuerda en tal sentido
que la existencia de un principio de derecho que exige que los Estados resuelvan
mediante consultas las cuestiones relativas a los recursos de agua dulce ha sido
confirmada explícitamente por el laudo arbitral dictado en el Asunto del Lago Lanós.

16. El artículo 5 tiene por objeto determinar los Estados del curso de agua que
tienen derecho a participar en las consultas y negociaciones relativas a los
acuerdos concernientes a la totalidad de un curso de agua internacional o a una
parte de él, y a llegar a ser partes en tales acuerdos. El párrafo 1 se ocupa del
caso en que un acuerdo se refiera a la totalidad del curso de agua internacional y
declara que todo Estado del curso de agua tiene derecho a participar en la
negociación de un acuerdo de esa índole y a llegar a -ser parte en él. El párrafo 2
versa sobre los acuerdos que se refieren ,a sólo una parte del curso de agua, y en
él se dispone que el Estado del curso de agua cuyo uso del mismo pueda resultar
afectado apreciablemente por la ejecución de un acuerdo de esa índole tendrá
derecho a participar en las consultas y negociaciones sobre tal acuerdo futuro.
Como se senala en el párrafo 3 del comentario, si la aplicación de las
disposiciones de un tratado relativo a una parte o a aspectos de un curso de agua
puede afectar apreciablemente al uso de las aguas por un Estado, el ámbito de
aplicación del acuerdo se extiende necesariamente al territorio de ese Estado.
El derecho enunciado en el párrafo 2 se cualifica con el adverbio "apreciablemente"
y con la expresión "en la medida en que su uso resulte afectado". Conviene hacer
referencia, en tal sentido, a las dos últimas oraciones del párrafo 8 del
comentario.

17. Pasando a la parte II, en el artículo 6 se enuncian los derechos y
obligaciones fundamentales de los Estados en materia de utilización de cursos de
agua internacionales para fines distintos de la navegación. En el párrafo 1, se
establece la regla básica de la utilización equitativa. Aunque expresada en forma
de obligación, la regla enuncia asimismo el derecho que los Estados del curso de
agua tienen una participación razonable y equitativa en el uso y disfrute de un
cursp de agua internacional. La segunda frase aclara que, aunque los Estados deben
tratar de lograr una utilización óptima y un disfrute máximo, los esfuerzos por
lograr ese objetivo deben ser compatibles con la "protección adecuada" del curso de
agua, expresión que abarca no sólo las medidas relativas a la conservación, la
seguridad, etc, sino también las medidas de control en el sentido hidrolÓgico del
término. En el párrafo 2, se enuncia el concepto de participación equitativa,
relativa a la cooperación con respecto a cuestiones tales como las medidas de lucha
contra las inundaciones, los programas de reducción de la contaminación, la
planificación de medidas para combatir la sequía, la lucha contra la erosión, etc.
Los detalles de esas actividades de cooperación deben establecerse en uno o varios
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acuerdos de curso de agua. La segunda frase del párrafo 2 subraya el carácter
positivo de la participación equitativa, al disponer que incluye tanto el derecho
de utilizar el curso de agua internacional como la obligación de cooperar con los
demás Estados del curso de agua en su protección y aprovechamiento. Los párrafos 8
a 24 del comentario desarrollan el concepto de que cada Estado del curso de agua
tiene derecho a usar el curso de agua en forma equitativa y proporcionan ejemplos
representativos en apoyo de la doctrina.

18. El artículo 7 tiene por objeto establecer cómo tienen que aplicar los Estados
la norma de la utilización equitativa y razonable enunciada en el artículo 6. La
disposición del párrafo 1 significa que, para que su conducta se atenga a la
obligación de utilización equitativa enunciada en el artículo 6, los Estados del
curso de agua deben tener en cuenta todos los factores que sean pertinentes para
garantizar el respeto de la igualdad de derechos o los derechos correlativos de los
demás Estados del curso de agua. La lista contenida en el párrafo 1 no es
exhaustiva. En el párrafo 2, se prevé la posibilidad de que haya necesidad de que
los Estados del curso de agua celebren consultas entre ellos respecto de la
aplicación de los artículos 6 ó 7. Se dispone en él que los Estados del curso de
agua están obligados en ese caso a celebrar consultas con ánimo de cooperación.
El requisito significa que la petición de un Estado del curso de agua de que se
celebren consultas no puede ser pasada por alto por los demás Estados del curso de
agua. Conviene hacer referencia a los párrafos 6, 7 Y 8 del comentario.

19. Como se indica en el párrafo 118 del informe (A/42/10), la COI acogería con
satisfacción las opiniones de los gobiernos sobre los proyectos de artículo
aprobados provisionalmente en el último período de sesiones en relación con el
derecho de los usos de los cursos de agua internacionales para fines distintos de
la navegación. Por lo que se refiere al debate celebrado en la COI sobre los seis
nuevos proyectos de artículo propuestos por el Relator Especial, el orador se
remite a los párrafos 93 a 116 del informe de la COI.

20. Tornando la atención al capítulo IV del informe, relativo a la responsabilidad
internacional por las consecuencias perjudiciales de actos no prohibidos por el
derecho internacional, el orador sel'lala que el Relator Especial presentó a la COI
su tercer informe, que contenía seis proyectos de artículo referentes
principalmente a la cuestión del ámbito de aplicación.

21. El Relator Especial pidió a la COI orientación sobre los puntos siguientes:
1) si el articulado debía garantizar a los Estados toda la libertad de acción en su
territorio que fuera compatible con los derechos e intereses de otros Estados;
2) si la protección de los derechos e intereses de otros Estados exigía la adopción
de medidas de prevención del dal'lo; 3) si, cuando no obstante sobreviniese un dal'lo,
éste debía ser resarcido; y 4) si la idea de que no' se debía hacer que la víctima
inocente soportara el dal'lo recibido tenía cabida en el marco del tema. La COI
centró su atención en las cuestiones fundamentales, como demuestra el resumen que
figura en los párrafos 134 y 194 del informe.

22. Muchos miembros de la COI sel'lalaron que el progreso científico y tecnolÓgico
permitía hacer frente a los problemas creados por la civilización moderna,
pero implicaba riesgos de graves dal'los, a veces con efectos a largo plazo y
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catastróficos. El derecho internacional debía reglamentar ciertos tipos de daños
transfronterizos derivados del uso de la tecnología moderna. Por lo que se refiere
al concepto de responsabilidad por actos no prohibidos, algunos miembros estimaron
que carecía de base en el derecho internacional consuetudinario. Otros miembros
señalaron que un cierto número de convenciones multilaterales estaban basadas en
ese concepto.

23. Con respecto a la cuestión de la protección de las víctimas inocentes, se
señaló que los beneficiarios principales de las actividades que entrañan un riesgo
de daños transfronterizos eran los Estados en cuyo territorio se efectuaban esas
actividades y sus poblaciones, y que, por razones lógicas, jurídicas, prácticas,
sociales y humanitarias, no debía permitirse que las pérdidas recayesen sobre las
víctimas inocentes. Se señaló a la atención la necesidad de proteger los intereses
de los Estados de origen. También se puso de manifiesto la necesidad de tener en
cuenta los intereses legítimos de los países en desarrollo que permiten a las
empresas multinacionales actuar en su territorio.

24. Por lo que se refiere al ámbito del tema, algunos miembros deseaban abarcar
solamente las actividades con consecuencias físicas, en tanto que otros estimaban
que también debía hacerse referencia a las repercusiones económicas y sociales de
la actividad humana. El Relator Especial insistió en que el ámbito del tema
continuase definiéndose por referencia al criterio de las "consecuencias físicas",
y señaló que sólo en el mundo físico podía establecerse con un cierto grado de
certidumbre la relación de causalidad entre la actividad y el daño, que era la base
de la responsabilidad.

25. Algunos miembros se manifestaron a favor de una enumeración de las actividades
que habían de abarcarse en el tema. Otros temían que dicha enumeración adquiriese
prontamente carácter anacrónico y estimaban que una solución alternativa más
apropiada sería elaborar una definición d~l concepto de "actividades peligrosas".
El Relator Especial aceptó la idea de elaborar una definición y suministrar en el
comentario una lista no exhaustiva de las actividades objeto de reglamentación.

26. La COI examinó también los conceptos "territorio", "control" y
"jurisdicción". El Relator Especial explicó que con esos términos se quería
designar la entidad a la que debía atribuirse responsabilidad por los
acontecimientos comprendidos en el ámbito del tema. El Relator Especial señaló que
una actividad con efectos transfronterizos dañosos podía tener lugar: en el
territorio de un Estado; en un territorio sobre el que un Estado ejerciese una
jurisdicción exclusiva de facto, en zonas no sometidas a la jurisdicción exclusiva
de un Estado, tales como la alta mar y el espacio ultraterrestre; y en zonas tales
como la zona económica exclusiva, en que el derecho internacional confiere ciertos
derechos y jurisdicción a un Estado sin perjuicio de los derechos de otros
Estados. Conviene hacer referencia a los párrafos 163 a 166 del informe.

27. La COI examinó también los conceptos de "riesgo" y "daño". Se estimó en
general que tales conceptos eran excesivamente vagos para circunscribir el campo de
aplicación del futuro instrumento.
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28. Con respecto a la prevenc~on y la reparación, y a su importancia relativa,
algunos miembros sefialaron una desviación no aconsejable del concepto básico de
responsabilidad y resarcimiento en favor del deber de diligencia y la prevenc~on,

con insistencia en los procedimientos, lo que podría dar lugar a que el tema
perdiera su individualidad, ya que la indemnización del dafio no se efectuaría en
virtud de la mera relación de causalidad, sino porque el Estado, al incumplir su
obligación de prevención, habría cometido un acto ilícito. Otros miembros
estimaron que toda tentativa de limitar el tema a la prevención o la reparación
sería estéril, y convinieron con el Relator Especial en que debían establecerse
normas de prevención y de reparación con un nexo efectivo y razonable entre ambas.
Sefialaron que, si bien sería injusto e ilógico ocuparse de las actividades
generadoras de consecuencias perjudiciales extraterritoriales una vez producidas
esas consecuencias, toda norma de prevención que no estuviera reforzada por alguna
consecuencia jurídica sería ineficaz. El Relator Especial recomendó que no se
dejara librado a la voluntad de los Estados el cumplimiento de las normas de
prevención.

29. En cuanto a la responsabilidad por riesgo, que el Relator Especial propuso
corno principal concepto básico de este terna, algunos miembros consideraron que se
trataba de un concepto de derecho interno, conocido solamente en los sistemas de
coromon law, y que, por lo tanto, no podía ser la base de una norma general de
derEcho iúternacional aplicable a todos los casos de dafio transfronterizo. Otros
miembros sostuvieron, en cambio, que el concepto de responsabilidad causal figuraba
en varios tratados multilaterales. El Relator Especial dijo, por su parte, que el
concepto de responsabilidad por riesgo o causal era conocido en la mayoría de los
sistemas jurídicos internos, ya fuesen de tradición jurídica romanista o de
coromon law, y, por lo tanto, era un concepto jurídico común, con arreglo al cual,
en ciertos supuestos, si se demostrabd que había una relación de causalidad entre
una actividad y un dafio, existía responsabilidad. Agregó que la responsabilidad
por riesgo tenía un efecto desalentador, en consonancia con la preocupación por la
prevención.

30. El orador sefiala a la atención de la Comisión el párrafo 194 del informe, en
el que figuran las conclusiones que sacó el Relator Especial al finalizar el debate
de la COI.

31. Con referencia al capítulo V del informe, el Sr. McCaffrey dice que la COI
pudo examinar en su 39' período de sesiones la segunda parte del tema: "Relaciones
entre Estados y organizaciones internacionales", para lo cual tuvo ante sí el
tercer informe del Relator Especial (A/CN.4/401), en el que figuraba, entre otras
cosas, un esquema sobre la materia que habrían de abarcar los futuros proyectos
de artículo (véase la nota 147 al pie de la página 99 del informe de la CDI).
La CDI sostuvo un intercambio de opiniones sobre diversos aspectos del tema, como
la pertinencia del esquema presentado por el Relator Especial, el ámbito de
aplicación del futuro proyecto y la metodología futura. En relación con este
último aspecto, algunos miembros propiciaron la codificación o sistematización de
las normas y prácticas ya existentes en las diversas esferas sefialadas en el
esquema del Relator Especial. Otros consideraron que era preferible iaentificar en
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cada una de dichas esferas las lagunas normativas existentes o problemas
específicos que requiriesen regulación jurídica. También se dijo que ambos
criterios no eran contradictorios, sino complementarios.

32. T~as un intercambio de opiniones, la COI solicitó al Relator Especial que
prosiguiera el estudio del tema según las directivas trazadas en el esquema
contenido en su tercer informe', teniendo en cuenta las opiniones vertidas en
el 39" período de sesiones de la COI. En cuanto a la metodología a seguir, la CDI
dio libertad al Relator Especial para combinar los dos criterios mencionados
precedentemente. Las observaciones que puedan formular los miembros de la Sexta
Comisión acerca del esquema del Relator Especial y los distintos aspectos del tema
serán de gran utilidad para el Relator Especial y para la COI.

33. Con respecto al capítulo VI del informe, titulado "Otras decisiones y
conclusiones de la Comisión", el orador recuerda que se ha invitado a los gobiernos
a que presenten, antes del l· de enero de 1988, sus comentarios y observaciones
sobre los proyectos de artículos relativos a las inmunidades jurisdiccionales de
los Estados y de sus bienes y al estatuto del correo diplomático y de la valija
diplomática no acompal'iada por un correo diplomático, y subraya la importancia de
ese plazo para la continuación de la labor de la COI sobre dichos temas.

34. Al ocuparse del tema titulado "Programa, procedimientos y métodos de trabajo
de la Comisión, y su documentación", la COI respondió a las peticiones de la
Asamblea General que figuran en el párrafo 5 de la resolución 41/81. Al planificar
sus actividades para el presente quinquenio, la COI tuvo en cuenta las intenciones
de los Relatores Especiales que figuran en el cuadro del anexo del informe de
la CDI, así como los progresos logrados o por lograr en relación con los temas
incluidos en el programa vigente y el diferente grado de complejidad y delicadeza
de esos temas. Las conclusiones de la COI al respecto figuran en el párrafo 232 de
su informe.

35. La COI consideró detenidamente la petición de la Asamblea General de que
examinase exhaustivamente sus métodos de trabajo en todos sus aspectos, y centró su
atención en la forma de asegurar que el Comité de Redacción pudiera trabajar en
condiciones óptimas (párrs. 236 a 240 del informe). En cuanto a la petición de
la Asamblea General que figura en el párrafo 5 b) de la resolución 41/81,
el Sr. McCaffrey senala a la atención de la Sexta Comisión los párrafos 241 y 242
del informe, y en tal sentido recuerda que en los capítulos II y 111 (párrs. 67
y 118) se indican los puntos acerca de los cuales la COI tiene especial interés en
conocer la opinión de los gobiernos.

36. El orador subraya que la COI considera esencial que sus períodos anuales de
sesiones tengan la duración habitual de 12 semanas, ya que, de lo contrario, sería
imposible cumplir el programa de trabajo descrito en el párrafo 232 del informe.
Asimismo, transmite a la Sexta Comisión la preocupación de la COI por la
insuficiencia de personal en la División de Codificación, que debería ser reforzada
para que pudiera desempeftar un mayor papel, conforme a la intención constantemente
manifestada por la Asamblea General.
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37. Por último, el orador insiste en la importancia de la comunicación y el
diálogo entre la CDI y la Asamblea General. Para que la CDI, como órgano de
especiales características, compuesto de expertos elegidos por su capacidad
personal, pueda responder a las necesidades de la comunidad internacional, debe
contar con el apoyo y la orientación de la Asamblea General desde la etapa inicial,
de selección de los temas del programa hast~ la etapa final, de examen de los
proyectos. El Sr. McCaffrey confía en que u1 debate de la Sexta Comisión dará a
la CDI la ayuda y la orientación que necesita para su labor de codificación y
desarrollo progresivo del derecho internacional.

38. El PRESIDENTE dice que en afias anteriores la Sexta Comisión convino en que las
delegaciones que quisieran referirse por separado al proyecto de código de crímenes
contra la paz y la seguridad de la humanidad hicieran uso de la palabra hacia fines
del período dedicado al examen de los temas 135 y 130 (véase en tal sentido el
documento A/C.6/40/SR.3, párr. 1). Por 10 tanto, sugiere que las delegaciones que
deseen formular declaraciones separadas sobre los distintos temas en estudio traten
de atenerse, en la medida de 10 posible, al siguiente calendario: del 30 de
octubre al 3 de noviembre, cuestión del derecho de los usos de los cursos de agua
internacionales para fines distintos de la navegación; del 4 al 6 de noviembre,
cuestión de la responsabilidad internacional por las consecuencias perjudiciales de
actos no prohibidos por el derecho internacional, y del 9 al 11 de noviembre,
proyecto de código de crímenes contra la paz y la seguridad de la humanidad.
Este calendario se aplicará con flexibilidad, y las delegaciones podrán, si así lo
desean, formular una sola declaración sobre todos lo,s temas.

39. El Sr. KOROMA (Sierra Leona) dice que la Sexta Comisión ocupa un lugar
preponderante en el mantenimiento de la paz mundial, ya que, si los gobiernos
trataran de armonizar sus políticas nacionales con las obligaciones mínimas
que impone el derecho internacional, mayor sería la seguridad para todos. Recuerda
que este afio se cumple el 40· aniversario de la creación de la Comisión de Derecho
Internacional, que realiza una labor notoria en el ámbito del desarrollo progresivo
y la codificación del derecho internacional. A su juicio, la CDI reúne los
requisitos de erudición y conocimiento de la realidad política necesarios para la
elaboración de normas jurídicas que regulen las controversias entre Estados. Si
bien es lamentable que todavía hoy esas controversias no se arreglen siempre por
medios jurídicos, la necesidad de continuar elaborando un cuerpo de normas
jurídicas sobre cuestiones susceptibles de generar conflictos internacionales, que
sea respetado por todos los Estados, contribuirá a lograr el objetivo del
mantenimiento de la paz mundial.

40. En su 39· período de sesiones la CDI examinó una amplia gama de temas que
revisten gran interés para la comunidad internacional, entre ellos el proyecto de
código de crímenes contra la paz y la seguridad de la humanidad, en el que se
reafirma el repudio por la comunidad internaci.ona1 de la guerra y los crímenes de
guerra, se trasluce el deseo de contar con algún mecanismo judicial que condene las
guerras y haga justicia, y se advierte que se adoptarán medidas internacionales
contra los criminales de guerra y contra los que planeen iniciar guerras. La CDI
examinó además el derecho de los usos de los cursos de agua internacionales para
fines distintos de la navegación y la responsabilidad internacional por las
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consecuencias perjudiciales de actos no prohibidos por el derecho internacional,
temas ambos que se refieren al medio ambiente, su uso adecuado y su conservación, y
el tema de las relaciones entre Estados y organizaciones internacionales, que
responde a la necesidad de la comunidad internacional de enfrentar las cuestiones
mencionadas dentro de un marco institucional internacional.

41. En relación con el proyecto de código de crímenes contra la paz y la seguridad
de la humanidad, la delegación de Sierra Leona estima que la sustitución del
término "offences" por el de "c rimes" en el texto inglés no está justificada. Oe
conformidad con el cornmon law, el término "offences" abarca desde las faltas hasta
los delitos más graves. "Offences", por consiguiente, debe interpretarse como acto
ilícito.

42. En lo referente a la definición y caracterización de los crímenes, la
delegación de Sierra Leona considera que, para atribuir a un acto el carácter de
crimen contra la paz y la seguridad de la humanidad, el elemento esencial es la
gravedad y la barbarie de dicho acto. Además de la gravedad, la definición debe
incluir la intención culpable, si bien ésta no necesita probarse, pues las
consecuencias dafiinas del acto hacen superflua dicha prueba. La Asamblea General,
en su resolución 96 (I), de 11 de diciembre de 1946, afirmó que ningún móvil puede
justificar el genocidio. También la Convención Internacional sobre la Represión y
el Castigo del Crimen de Apartheid excluye los móviles en la comisión de ese
crimen. Como observación final sobre el artículo 1, el orador sefiala que dicho
artículo parece referirse al alcance antes que a los elementos del crimen, cuando,
en su opinión, debería definir sus elementos principales. El artículo 2, en el que
se reconoce la independencia del derecho internacional y el derecho interno, es
adecuado. Su segunda parte no es estrictamente necesaria, pero con ella el
artículo gana en precisión.

43. Refiriéndose al artículo 6, sobre garantías judiciales, el orador considera
esencial que los individuos acusados de crímenes contra la paz y la seguridad de la
humanidad disfruten sin discriminación de las garantías mínimas a que tiene derecho
todo ser humano. La presunción de inocencia, el derecho a ser informado sin demora
y en forma detallada de la naturaleza y causas de la acusación, el derecho a un
juicio rápido e imparcial y el derecho a no ser obligado a declarar contra sí mismo
ni a confesarse culpable son parte integrante de la mayoría de los sistemas
jurídicos. La delegación de Sierra Leona considera, por consiguiente, que esas
garantías tienen el carácter de jus cogens y que el artículo no es superfluo.

44. En lo que toca a la aplicación del código, los antecedentes históricos
demuestran la conveniencia de que la comunidad internacional establezca sanciones
que aseguren la eficacia de sus disposiciones. Por último, la delegación de Sierra
Leona insta a la COI a seguir trabajando en la elaboración del código, que sin duda
contribuirá a hacer realidad los principios de la Carta de las Naciones Unidas.

45. En lo referente al derecho de los usos de los cursos de agua internacionales
para fines distintos de la navegación, el orador subraya la necesidad de
administrar racionalmente los recursos hídricos del planeta, habida cuenta de la
dimensión de los problemas ocasionados por la escasez de agua dulce. Se estima que
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en el mundo una de cada dos personas no dispone de un suministro suficiente de agua
limpia, y que el 29% de la población mundial no tiene acceso al agua potable.
Según la Organización Mundial de la Salud, el 80% de las enfermedades que afectan a
la población del planeta está directamente relacionado con el agua.

46. Aunque, en principio, los cursos de agua son parte integrante del territorio
de los Estados por los que discurren, algunos de ellos atraviesan uno o más Estados
y afectan a los intereses de dichos Estados y de otros. Cuando se produce una
competencia de soberanías, los acuerdos de cooperación son la mejor forma de
regular dichos intereses. Un acuerdo de cooperación puede allanar el camino y
facilitar la solución de los complejos problemas jurídicos y económicos que
plantean los cursos de agua. Puede también determinar un comportamiento convenido
o coordinado entre los Estados riberefios.

47. El principio de cooperación tiene su base jurídica en el párrafo 3 del
Artículo 1 de la Carta de las Naciones Unidas. También pueden hallarse
disposiciones análogas en otros instrumentos internacionales, como la Declaración
sobre los principios de derecho internacional referentes a las relaciones de
amistad entre los Estados, la Carta de Derechos y Deberes Económicos de los Estados
y varios artículos de la Convención de las Naciones Unidas sobre el Derecho del
Mar, relativos a la conservación y a la prevención de la contaminación. Algunos
países africanos riberefios o litorales han establecido regímenes jurídicos basados
en el mismo principio. Un ejemplo de ello es el régimen del río Níger, compuesto
por dos tratados: el Acta de Niamey y el Acuerdo Relativo a la Comisión del Río
Níger. En el artículo 4 del Acta de Niamey, se establece que los Estados ribereños
se comprometen a cooperar estrechamente en todo proyecto que pueda tener efectos
apreciables en determinadas características del régimen del río. Análogas
disposiciones existen en el estatuto relativo al desarrollo de la cuenca del Chad,
especialmente en su artículo 6. El principio ha quedado también reflejado en otros
acuerdos fluviales entre Estados africanos, así como en el Convenio africano
de 1968 sobre la conservación de la naturaleza y los recursos naturales, y ha sido
estudiado por la Asociación de Derecho Internacional y por el Comité Jurídico
Consultivo Asiático-Africano. .

48. La delegación de Sierra Leona estima que el artículo 10, sobre la obligación
de cooperar, está sólidamente basado en el derecho internacional. La CDI ha
interpretado adecuadamente la obligación de cooperar como una obligación de
comportamiento que no entraBa necesariamente una obligación de participar con otros
Estados en una actividad, sino más bien una obligación de obrar para la consecución
de un fin común. El artículo 10, que bien podría incorporarse a los principios
generales, sería útil, si se aprobara, como medio para determinar un modo de
comportamiento de los Estados. La obligación de cooperar debe tener como objetivo
la utilización equitativa, y conlleva la necesidad de evitar o minimizar la
contaminación e impedir la degradación del medio ambiente. Los esfuerzos
desplegados por la CDI para desarrollar ese principio básico merecen el apoyo de la
Sexta Comisión.

49. Los artículos 11 a 15, relativos a aspectos de procedimiento, son muy
importantes, pues fuerzan a preguntarse si los Estados están dispuestos a someterse
a alguna forma de jurisdicción vinculante cuando no han consentido en obligarse en
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asuntos que afectan a su soberanía nacional e integridad territorial. El orador
opina que un Estado no debe ser obligado a recurrir al arbitraje sin su
consentimiento. Por otro lado, los proyectos de artículo presentados facilitarían,
entre otras cosas, la negociación de acuerdos de cooperación relativos a cualquier
curso de agua. La delegación de Sierra Leona se reserva el derecho de referirse
más adelante a dicllos proyectos de artículo.

50. La COI ha estudiado nuevamente el terna de la responsabilidad internacional por
las consecuencias perjudiciales de actos no prohibidos por el derecho internacional
con un doble objetivo: en primer lugar: proporcionar a los Estados un
procedimiento para establecer un régimen que regule las actividades que, sin ser
ilícitas ni estar prohibidas, originan dal'los transfronterizos y, en segundo
término, prever las situaciones en las que dichos dal'los se producen antes de que se
haya establecido un régimen de esa naturaleza. Algunos han puesto en duda la
autonomía del terna, alegando que en derecho internacional consuetudinario no existe
ninguna norma general de responsabilidad por las consecuencias perjudiciales de
actos licitos. Ello, unido a la analogía del terna con el de la responsabilidad de
los Estados, ha dificultado su desarrollo. No se trata, sin embargo, de cuestiones
idénticas. La responsabilidad de los Estados impone obligaciones o normas
generales para la realización de un acto, mientras que la responsabilidad por actos
no prohibidos se refiere a la consecuencia del incumplimiento de una obligación o
de una norma general. Además, la inexistencia de normas consuetudinarias no libera
a los Estados o empresas que hayan causado dal'los de indemnizar al Estado
perjudicado, ni privan a éste del derecho a satisfacer su reclamación a expensas
del Estado o empresa causante del dano. Por consiguiente, la responsabilidad por
las consecuencias perjudiciales de actos no prohibidos por el derecho internacional
emana del hecho de que las normas que regulan dicha responsabilidad son
consecuencia del incumplimiento de una obligación o una norma general. Este
criterio se ha utilizado incluso en los tratados sobre la materia, corno demuestra
el artículo 2 del Convenio sobre la responsabilidad internacional por danos
causados por objetos espaciales.

51. El único motivo de exculpación es la negligencia del reclamante. Por tanto,
en opinión del orador, la responsabilidad estricta puede entenderse corno una
tentativa de evitar danos, pero, cuando dichos danos se producen debe satisfacerse
una indemnización. Por otro lado, si el concepto de la responsabilidad estricta
plantea problemas a muchos Estados Miembros, la cuestión puede abordarse en
términos de prevención y reparación, que no sólo la harán aceptable, sino que
preservarán la unidad del terna y realzarán su utilidad. La delegación de Sierra
Leona estima que la COI debe seguir analizando el terna. Estima igualmente que debe
reconocerse la indemnización por danos transfronterizos. La cuestión debe
interpretarse también corno un intento de preservar la soberanía de todos los
Estados y de mejorar el medio ambiente.

52. Refiriéndose a las relaciones entre los Estados y las organizaciones
internacionales, el orador senala que hoy en día existen en el mundo más de
200 organizaciones de esa naturaleza. El terna, por consiguiente, es no sólo
importante, sino también complejo. La delegación de Sierra Leona estima que no
conduce a nada embarcarse en una nueva definición de organización internacional,
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pues la definición que figura en la Convención de 1975 sigue siendo adecuada. La
CDI debe, no obstante, considerar la cuestión de la personalidad internacional de
las organizaciones. Aunque es comprensible que la CDI centre su atención en las
organizaciones de carácter universal, no por ello debe excluir a las regionales,
algunas de las cuales, por lo demás, tratan de alcanzar, a nivel regional, los
objetivos de las organizaciones universales, 10 que hace necesario que sus
funcionarios disfruten de privilegios e inmunidades. El objetivo debe ser proteger
y defender a las organizaciones de todo tipo y a sus funcionarios, para que puedan
trabajar sin obstáculos. Aunque las inmunidades de que disfruten puedan ser
variables, un estudio comparativo sobre la materia sería muy útil. También deben
analizarse las obligaciones de los Estados huéspedes en relación con los
funcionarios de las organizaciones. La delegación de Sierra Leona opina que el
esquema presentado por la CDI es suficientemente amplio para iniciar la elaboración
de proyectos de artícuio.

53. La CDI ha procedido este afio a analizar su programa, procedimientos y métodos
de trabajo, así como su documentación. Las recomendaciones de que los principales
sistemas jurídicos estén representados en el Comité de Redacción y de que la
presentación de informes se haga con antelación suficiente permitirán elaborar
documentos más equilibrados y aceptables. La delegación de Sierra Leona considera
que los períodos de sesiones anuales de la CDI deben ampliarse de nuevo a
12 semanas. Celebra que la CDI haya cooperado con otros organismos jurídicos, como
el Comité Europeo de Cuoperación Jurídica, el Comité Jurídico Interamericano y el
Comité Jurídico Consultivo Asiático-Africano, pues ello le permitirá mantenerse
informada del desarrollo del derecho en las respectivas regiones •

54. Celebra igualmente la celebración del Seminario sobre Derecho Internacional y
expresa su agradecimiento a los gobiernos de la Argentina, Austria, Chipre,
Dinamarca, Finlandia, Nueva Ze1andia, los Países Bajos, la República Federal de
Alemania y Suecia por las becas que han ofrecido a los participantes. El Seminario
sigue despertando mucho interés, por lo que la delegación de Sierra Leona pide que
aumenten las contribuciones voluntarias que permitan su continuidad.

55. Tras referirse a la celebración del centenario del eminente jurista brasileño
Gilberto Amado, el orador afirma que la CDI ha desarrollado sustancialmente su
trabajo de codificación y desarrollo progresivo del derecho internacional. Para
colaborar en esa labor, la delegación de Sierra Leona insta a los Estados que aún
no 10 hayan hecho a ratificar y respetar las diversas convenciones elaboradas por
la CDI, así como los convenios de Ginebra aplicables a los conflictos armados.
Expresa, por último, su agradecimiento al Asesor Jurídico y aboga por el
fortalecimiento de la Oficina de Asuntos Jurídicos.

56. El Sr. BADR (Qatar), refiriéndose al proyecto de código de crímenes contra la
paz y la seguridad de la humanidad, dice que su delegación está de acuerdo en
general con los proyectos de artículo 1, 2, 3, 5 Y 6. No obstante, esos artículos
le merecen algunas observaciones. Con respecto al artículo 1, la delegación de
Qatar es partidaria de que se mantenga la expresión "de derecho internacional", que
actualmente figura entre corchetes. Además, estima que, en la versión inglesa, el
equivalente de esa expresión ("under international law") estaría mejor situado al
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final del texto del artículo. En el artículo 3, no se indica claramente si el
individuo acusado de haber cometido algunos de los crímenes tipificados en el
código debe ser un agente del Estado. La delegación de Qatar ha expresado en el
cuadragésimo primer período de sesiones de la Asamblea General la opinión de que,
dadas la naturaleza particular y la magnitud de esos crímenes, sólo pueden ser
cometidos por individuos que abusan de la autoridad de un Estado.

57. En cuanto al proyecto de artículo 7, la delegación de Qatar estima que el
non bis in idem es una norma fundamental del derecho penal y que su aplicación no
debe limitarse a los tribunales nacionales, sino que debe extenderse a los
tribunales internacionales que se establezcan. Por consiguiente, no le parece
conveniente el párrafo propuesto por el Relator Especial que figura en el
párrafo 39 del informe de la COI. La única explicación de esa disposición es la
sospecha implícita acerca de la integridad del tribunal que ha juzgado al individuo
en primer término. Una disposición basada en este fundamento no puede contar con
la aprobación general de la comunidad de naciones. También cabe recordar que la
protección de los derechos de un acusado contra quien existe un fuerte sentimiento
popular es tan importante como la protección de los derechos de otros acusados,
cuyos crímenes no suscitan tal reacción popular. Por otra parte, la delegación de
Qatar ratifica que es partidaria del establecimiento de un tribunal internacional y
de que se incluya en el mandato de la COI la misión de elaborar el estatuto de una
jurisdicción criminal internacional (A/CN.4/407).

58. Refiriéndose a la cuestión del derecho de los usos de los cursos de agua
internacionales para fines distintos de la navegación, el orador estima, con
respecto al proyecto de artículo 10, que no tiene sentido discutir si en el derecho
internacional vigente existe una obligación general de los Estados de cooperar, ya
que el mandato de la COI no se limita a la codificación del derecho vigente, sino
que incluye también su desarrollo progresivo. De todos modos, la delegación de
Qatar ha tomado nota del propósito del Relator Especial de dar una nueva
formulación al artículo 10 para hacer referencia a las finalidades y objetivos
específicos de la cooperación entre los Estados en sus relaciones referentes a los
cursos de agua internacionales.

59. Refiriéndose a los proyectos de artículo 2 a 7, la delegación de Qatar observa
que la COI ha decidido nuevamente aplazar el examen de la definición de la
expresión "cursos de agua internacionales" y, por lo tanto, del empleo del término
"sistema". Como esto indica que existe una división de opiniones sobre el tema, la
delegación de Qatar insiste en su opinión de que sería muy conveniente que los
miempros de la COI lograsen un consenso sobre esta cuestión. La delegación d~

Qatar está de acuerdo en lo sustancial con los proyectos de artículo 2 a 7.
La doctrina de la utilización y la participación equitativas y razonables,
consagrada en el proyecto de artículo 6, es una norma general de derecho
internacional y aparece en numerosos instrumentos internacionales, como, por
ejemplo, las Normas de Helsinki, aprobadas por la Asociación de Derecho
Internacional en 1966. La delegación de Qatar expresa la esperanza de que, después
de 16 afios de labor sobre esta cuestión, la COI pueda formular con la debida
prontitud un conjunto de proyectos de artículo definitivos.
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60. Con respecto a la cuestión de la responsabilidad internacional por las
consecuencias perjudiciales de actos no prohibidos por el derecho internacional, la
delegación de Qatar estima que la actual redacción del proyecto de artículo 4 es
algo ambigua, por cuanto no queda claro si la condición de que el Estado de origen
sepa que la actividad de que se trata crea un riesgo apreciable forma parte del
conocimiento que debe tener ese Estado sobre tal actividad, o si constituye una
condición distinta. Teniendo en cuenta el criterio que figura en el párrafo 129
del informe de la COI, la delegación de Qatar prefiere considerarlo como una
condición separada. Para expresar este concepto claramente, sería necesario
reemplazar, en el proyecto de articulo 4, la palabra "crea" por las palabras "esa
actividad creara".

61. Con respecto a las cuestiones mencionadas en el párrafo 132 del informe, la
delegación de Qatar estima que la respuesta a todas ellas debe ser afirmativa.
Taffibién está de acuerdo con los miembros de la COI que, según el párrafo 140 del
mismo informe, son partidarios de la elaboración de un tratado general sobre esta
materia. La delegación de Qatar también está de acuerdo con los miembros de la COI
que consideran preferible que se defina el concepto de "actividades peligrosas", en
lugar de elaborar una lista de esas actividades. También considera que debe
lograrse un equilibrio entre las normas procesales relativas al deber de diligencia
y de prevención, por una parte, y las normas sustantivas sobre la responsabilidad,
por la otra, sin hacer hincapié en uno de esos aspectos con menoscabo del otro.
En cuanto al concepto de "responsabilidad por riesgo", mencionado en el párrafo 183
del informe de la COI, la delegación de Qatar estima que ese concepto no existe
sólo en los sistemas de cornrnon law. Oe hecho, en muchos códigos civiles modernos
se regula la responsabilidad por riesgo de los maquinistas y otras personas que
participan en actividades que pueden ocasionar riesgo. En este sentido, el orador
coincide con lo expresado por el Relator Especial. En cuanto a los principios
generales mencionados en el apartado dl del párrafo 194 del informe, la delegación
de Qatar estima que, cuando en el primero de esos principios se establece que cada
Estado debe gozar en su territorio de la máxima libertad de acción que sea
compatible con el respeto de la soberanía de los demás Estados, sería necesario
hacer referencia a la necesidad de reducir al mínimo los posibles perjuicios
transfronterizos de toda actividad llevada a cabo en el territorio de un Estado o
en zonas bajo su control.

62. Por último, la delegación de Qatar observa con satisfacción que, al planificar
su programa, procedimientos y métodos de trabajo futuros, la COI ha dado
cumplimiento a las orientaciones que figuran en la resolución 41/81 de la Asamblea
General y espera que logre el máximo progreso posible durante el presente
quinquenio.

63. El Sr. SZEKELY (México) dice que su delegación desea reiterar su posición
respecto al tema referente a las inmunidades jurisdiccionales de los Estados y de ~

sus bienes, que es el tema de la COI que más le ha preocupado durante los últimos
afios. En los cuatro períodos de sesiones anteriores, la delegación de México ha
venido sosteniendo que sigue resultando inaceptable la artificial reversión que se
perfila de las reglas y prácticas actuales del derecho internacional, según la cual
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se pretende que las mínimas excepciones o restricciones hasta ahora generalmente
aceptadas al goce de ld inmunidad soberana se conviertan en la regla general, y la
confesión y reconocimiento de la misma en la norma excepcional.

64. Ha habido en la metodología hasta ahora utilizada en la COI un grave defecto
de origen, que ha consistido en un sorprendente desconocimiento de la existencia de
una práctica mayoritaria de los Estados. Los trabajos de la COI se han basado
sobre la práctica minoritaria de algunos Estados de common law, que han legislado
sobre la materia haciendo caso omiso de la citada práctica mayoritaria. Es de suma
linportancia que se reconozca la amplia práctica de los Estados, pues de otra forma
se atenta contra el derecho internacional. Para enfrentar activamente este
problema, así corno para estar en mejor posición de defenderse en la multiplicidad
de juicios que se entablan contra México en los tribunales de esa minoría de
Estados, México va a iniciar un intenso proceso legislativo sobre la materia, a fin
de recoger la práctica mayoritaria sobre los aspectos generalmente reconocidos de
las inmunidades soberanas de los Estados.

65. El Sr. ~A~~ARD (Bahamas) se refiere en primer lugar al proyecto de código de
crímenes contra la paz y la seguridad de la humanidad y dice que la COI tuvo ante
sí el quinto informe sobre ese tema, en el que el Relator Especial refundió algunos
de los proyectos de artículo que había propuesto en el 38' período de sesiones, y
aprobó provisionalmente los artículos 1, 2, 3, 5 Y 6.

66. Por lo que se refiere al proyecto de articulo 4, relativo al princ~p~o

aut dedere aut punire, se han presentado sin resultado muchas propuestas en favor
del establecimiento de una jurisdicción criminal internacional. La palabra punire
debe sustituirse por la palabra judicare para que la expresión refleje exactamente
el significado de la fórmula "enjuiciamiento o extradición", dado que se trata de
un cÓdigo referente a cuestiones penales.

67. El texto del proyecto de artículo 7, relativo a la regla non bis in idem, es
apropiado. La inclusión de la norma es necesaria en el caso de la jurisdicción
universal, pues la intervención de diversos tribunales podría dar origen a que

, recayesen varias penas sobre el acusado. El principio debe quedar sujeto a
condiciones que impidan abusar de él. Las expresiones latinas deben conservarse en
el texto de las disposiciones pertinentes, pero los títulos deben redactarse en el
idioma del texto. La delegación de las Bahamas apoya la ampliación del mandato de
la COl para que prepare el estatuto de una jurisdicción penal internacional
competente para juzgar a las personas individuales.

68. A juicio de la delegación de las Bahamas, la cuestión de los usos de los
cursos de agua internacionales para fines distintos de la navegación tiene una
importancia considerable, tanto para promover la formulación de normas con miras a
establecer un régimen equilibrado y eficaz para los cursos de agua internacionales,
como por sus consecuencias para la cooperación entre Estados ribereños y para las
normaS que rigen el comportamiento internacional en general. La delegación de las
Bahamas tiene especial interés en los conceptos relativamente nuevos que han
surgido, como el de recurso natural compartido, la utilización razonable y
equitativa, el principio de la utilización equitativa y la obligación de abstenerse
de causar un perjuicio apreciable a otros Estados.
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69. Con respecto a la cuestión de la responsabiJ.idad internacional por las
consecuencias perjudiciales de actos no prohibidos por el derecho internacional, la
delegación de las Bahamas expresa su reconocimiento al Relator Especial por su
segundo y tercer informes y toma nota de sus conclusiones, que figuran en el
párrafo 194 del informe de la COI (A/42/10).

70. En cuanto a las relaciones entre Estados y organizaciones internacionales, la
delegación de las Bahamas aprueba la decisión de la COI de solicitar al Relator
Especial que prosiga el estudio del tema según las directrices trazadas en el
esquema contenido en su tercer informe y a la luz del debate celebrado en la COI.
El esquema, que se centra en los privilegios e inmunidades no fiscales, financieros
y fiscales de la organización, los funcionarios, los expertos en misión y las
personas que tienen relaciones oficiales con la organización, ofrece un marco útil
para el desarrollo futuro del tema.

71. En relación con la responsabilidad de los Estados, tema q~e la delegación de
las Bahamas considera de gran valor práctico, señala el orador que han surgido
aspectos dignos de estudio en la esfera del narcotráfico. Si bien su país no es un
productor ni un gran consumidor de estupefacientes, es utilizado como lugar de
tránsito por los narcotraficantes que transportan su mercancía del hemisferio sur a
los mercados del hemisferio norte. El comercio internacional de estupefacientes
constituye una pesada carga y una gran preocupación para los agentes de la ley, y
el alcance del proyecto de artículos debería ser lo suficientemente amplio como
para incluirlo. La delegación de las Bahamas insta a la COI a dar prioridad a la
cuestión de la responsabilidad de los Estados en su programa de trabajo.

72. Con respecto a las inmunidades jurisdiccionales de los Estados y de sus bienes
y al estatuto del correo diplomático y de la valija diplomática no acompañada por
un correo diplomático, la delegación de las Bahamas toma nota de la solicitud de
la COI de que se presenten comentarios y observaciones sobre esos proyectos de
artículos antes del l° de enero de 1988. A juicio del orador, es conveniente
establecer una convención única sobre el correo diplomático y la valija
diplomática, que permita sistematizar y consolidar las normas que actualmente están
muy dispersas, y habría que prestar especial atención al estatuto de la valija
diplomática no acompañada por un correo diplomático.

73. La delegación de las Bahamas ha examinado atentamente la parte del informe
relativa al programa, procedimientos y métodos de trabajo de la COI, y su
documentación, y el cuadro que figura en el anexo al informe, y exhorta a la COI a
que concluya rápidamente la labor relativa a los temas, ya que algunos de ellos han
estado en el programa durante mucho tiempo. Asimis~o, apoya con entusiasmo la
continuación del Seminario sobre derecho internacional y le complace que la
Comisión sea consciente de la necesidad de ofrecer becas para que puedan part~cipar

candidatos procedentes de regiones distantes. Además, celebra el éxito que coronó
la octava Conferencia en memoria de Gilberto Amado, celebrada el 16 de junio
de 1987, y espera que el Gobierno del Brasil y otras fuentes sigan haciendo
contribuciones a fin de continuar esa conmemoración.

Se levanta la sesión a las 13.10 horas.
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